
ar 
epar 
siS 

ara-

ncie 
rigI 
o ge 

de-=­
des­
umen 
es,-

am­
no s -
, a ~ 

E se 
ern i -
no, -
as, -
ic a-

n t o 
a, o! 
pro­
Dli­
lec i 

s ,s i!!!. 
es a ­
paña 
anto 

~s 

I 

I PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS I 
SUMARIO 

La respuesta 
en datos .•........•. pág.S 

Sindicatos 
y 1'0bierno pág.6 

Luchas obreras ....•. pág.7 

/'lujeres en lucha .... páo.9 

Enseñantes 

Liga Comunista Revolucionaria en lucha ............ pág. 10 

Crisis económica .... pág.ll 

CUARTA INTERNACIONAL 

AÑ"OVII No.67 Iqumcena 

·.·············1········ 
. . . . . . . . . . . . . 
":_ a:;_ .~::: ... -: . . . . 
.: .:.: ." 
.~ .::.. .. --: ,- ." ,- . '. ,'.: . 

' ..... ' ......... . ' 

Editorial 
En la calle 

~oy, en Madrid, hemos sido dece~as de millares en 
~a calle. Juntos, gritando juntos,marchando jun 
tos, en la calle, sintiendo nuestra rabia común, n~ 
estra fuerza común, manifestando esa fuerza anteto 
do el que quiera verla, y ante nosotros mismos. M~ 
chos más, cientos de miles de trabajadores han pa~ 
rada en todo el país, en una inmensa demostración­
de dolor y de rabia. Sin duda, la mayoría de ellos 
hubieran querido también salir a la calle, reunir­
se en ella con los demas compañeros, para reclamar 
justicia, derechos, libertad. Pero no salieron, ca 
mo ocurrió el 12 de Noviembre, porque las direcci~ 
nes en las que confían les dijeron, también como; 
quel día de lucha, que salir a la calle es una pr~ 
vocación. 

¿Provocación? ¿A quién? ¿A los trabajadores, al 
pueblo? Desde luego que no, porque eran trabajado­
res y pueblo quienes' se manifestaban, y eran tra­
bajadores y pueblo quienes aplaudían desde las ac~ 
ras, coreaban los gritos, alzaban el puño. Entonces 
¿a los asesinos fascistas? Tampoco, desde luego, -
porque ¿dónde y cuando en la historia del movimien 
to obrero, los fascistas han sido "provocados", es 
decir, estimulados, envalentonados, por las demos­
traciones de fuerza de los trabajadores? Lo que ha 
ocurrido, desgraciadamente tantas veces, es justa­
mente lo contrario: que la desmovilización, la des 
moralización, la desunión, la pasividad de los tra 
bajadores, a causa de la cobardía de sus dirigen-~ 
tes, ha fortalecido el fascismo. ¿Tan pronto se ha 
olvidado Chile? Y mas cerca, ¿tan pronto se ha ol­
vidado el 11 de Marzo de 1976 en Portugal, en que­
la movilización fulminante y en la calle de los tt~ 
bajadores logró abortar un golpe reaccionario? 

Pero, 'enfin, ¿quién sera entonces el "provocado'? 
¿El Gobierno? Quizás sea esa la respuesta, pero es 
ta es una respuesta particularmente cínica, porque 
las luchas de los trabajadores "provocan" siempre­
a los gobiernos burgueses, sobre todo si son gobi­
ernos tan reaccionarios como el que soportamos. Un 
gobierno que acaba de dar una respuesta verdadera­

ejemplar a los "favores" y elogios que ha re 
cibido de la"oposición": así, acaba de elevar ara; 
8D de ley las rec~ciones de "evitar la acció; 

en la calle", prohibiendo toda clase de manifesta­
ciones; ha recordado que sigue en vigor el decreto 
ley"antiterrorista",cuya "vigorosa" aplicación re­
caera, como siempre, sobre las organizaciones rev~ 
lucionarias y ha regalado 4.000 millones de pts. a 
los cuerpos represivos, sin duda como premio a su 
intervención durante estos días. (Mari Luz,iComp~ 
ñera¡). 

Pero miremos hacia delante. Guardando el dolor­
por los compañeros muertos, la indignación hacia -
sus asesinos, la vergüenza para quienes pudieron,y 
no quisieron, impulsar la respuesta necesaria,mere 
cida y deseada, la esperanza en los millares de tr~ 
bajadores que lucharon de una u otra forma contra­
el terrorismo fascista, ahora es necesario reflexi 
onar sobre la situa¿ión,dar una respuesta revolucI 
onaria ante ella. 

y para eso, hay que reconsiderar la historia de 
los últimos meses. Esos meses en los que, según di 
cen, hemos entrado en "un proceso de normalizacion 
democratica". 

El «proceso de normalización 
democrática» 

En poco mas de un año de monarquía franquista,­
hemos vivido más luchas obreras y populares que 

en cualquier otro períOdo similar, desde 1939. Es­
tas luchas lograron derribar la primera versión de 
la reforma, pero aún no han podido hacer lo mismo­
con la segunda. ¿Por qué? 

El Gobierno Arias fue un gobierno franquista. Su 
objetivo real, pese a la demagogia que ahora hagan 
alguno de sus miembros (demagogia de "derechas" de 
Fraga, demagogia de "centro" de Areilza) fue intro 
ducir el mínimo de reformas posibles en el régime~ 
respetando todos los intereses económicos, políti­
cos, sociales, que estaban en la base del franquis 
mo. Pero, muerto el dictador, el proyecto no tenía~ 
ningún sentido. Bastó una mínima, e inevitable am­
pliación de la "tolerancia"hacia el movimiento de­
masas, para que la actividad de los trabajadores 
canzara niveles asombrosos, en todo el país.Las ~ 



~as de Enero en Madrid, las luchas por la amnis 
tía en todo el Estado, Vitoria, Montejurra, ••• ,mos 
traron 'cómo un movimiento obrero y popular, pese ~ 
ser todavía "ilegal", pese a la creciente represi­
on, era capaz de organizarse, de afirmar sus propi 
os intereses. de luchar con una determinación incon 
trolable por reivindicaciones que desbord3ban toda­
capacidad de concesión de la burguesía. El país se 
~larizó: los intereses burgueses y los intereses­
de los trabajadores aparecieron cada día mas irre­
conciliables. La propia monarquía se tambaleaba. 

Entonces el propio Rey, en una maniobra de "au­
todefensa", debió entrar activamente en la arena -
política, pasando por encima del gobierno: con el 
consejo del imperialismo, recibido tras su visita­
a USA, tras sus entrevistas con miembros de la "o­
posición" ,después de consultar con medios militares 
y financieros, la reforma cambia de objetivos y de 
rumbo. 

El gobierno Suarez es un gobierno burgués.Su o~ 
jetivo es lograr una evoluci6n controlada hacia un 
Estado de "democracia recortada", un "Estado fuer­
te", basado en una Monarquía y un Ejército intoca­
bles; un complejísimo "laberinto legal" en las nu~ 
vas Cortes, que elimine el ries~o de la Asamblea -
Constituyente, Y asegure el máximo de estabilidad­
constitucional; una reorganizaci6n de las fuerzas­
políticas burguesas que establezca una mayoría pa~ 
lamentaria "centrista" y un plan de estabilización 
pactado con, y garantizado por, las organizaciones 
obreras reformistas, dentro de las cuales se proc~ 
ra variar la relación de fuerzas a favor del PSOE, 
en contra del PCE. 

El éxito del proyecto tenía una condici6n deci­
siva: que se redujera, se desgastara la actividad­
y la radicalización de las masas. Para lograrlo , se 
mantuvo la ilegalidad, y por consiguiente la repr~ 
sión, sobre las organizaciones y las acciones obr~ 
ras y populares; por medio de un célebre decreto-­
ley, se instituyó el laudo como salida "natural" e , 
inmediata de la mayoría de las negociaciones sala­
riales. Y, sobre todo, el Gobierno empezó a "nego­
ciar" con la oposición. 
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Porque tambien, anturalmente, la "oposición de­
cratica" había recibido el impacto de la polari­

a:ión social del país. La forma en que respondi6-.:1 fue la llamada "ruptura negociada" y la obse­
lon por mantener paralizado al movimiento de ma­

Sas. En esas condiciones, la consecuencia evidente 
fue que el Gobierno impuso, sin resistencia,las r~ 
las y los límites de la negociación. Cuando "diji­
s,que "la ruptura negociada equivalía a atar al 
vlmiento de masas al carro de la reforma", sabía­
s lo que decíamos. 
La Combatividad mil resi~ 

ias 

--,--,.,-
los últimos meses, en las que se ha demostrado por 
enésima vez, cuando existe un objetivo políticocla 
ro (como e~las huelgas generales de setiembre en~ 
Tenerife, Madrid, Euskadi, •.. ,como ahora mismo), y 
cuando se logra desbordar la pasividad de las direc 
ciones reformistas, o cuando se les fuerza a la a~ 
ci6n unitaria, la capacidad de combate y de resi5~ 
tencia puede ser inmensa (12 de noviembre, Roca,Va 
lencia, Construcción ... ). -

Pero el movimiento de masas carece de una alter 
nativa política propia, de un proyecto pOlíticoqu-e 
enfrentar al del Go~ierno, por el que merezca lap~ 
na luchar. La constitución de la "comisión de 105-
9" ha supuesto que toda la "oposici6n" burguesa y­
los partidos obreros reformistas limiten su "pro-­
grama" a un regateo sobre la base del proyecto gu­
bernamental. La mayoría de los "organismos unitari 
os de la oposición"conocen una crisis inevitable, 
y prácticamente irreversible : ya han cubierto sup~ 
pel de frenar al movimiento de masas y hacerle co~ 
cebir ilusiones falsas, durante un año decisivo. 

En las proximidades del día 23 estaba claro qu~ 
la tarea fundamental de los revolucionarios consi~ 
tía en construir esa alternativa política. Porque, 
en definitiva, no estamos viviendo ningún "proceso 
de normalización democrática", a no ser que "norm~ 
lizar la democracia" consifta en mantener los pre­
sos en las cárceles, en burlarse de los derechos y 
libertades democráticas y nacionales de nuestros -
pueblos, degradar las condiciones de vida delos tr~ 
bajadores, mantener en la ilegalidad al movimiento 
obrero y, como "culminación" de todo, realizar unas 
elecciones no libres a unas Cortes no Constituyen­
tes. Todo esto no tiene nada que ver con la democr~ 
cia y la libertad por la que, durante tantos años, 
hemos luchado. 

Tenía que prosc~uir el combate, día a día.El 23 
era uno de esos días. El Gobiernu proitibió la mani 
festaci6n, sacó a sus fuerzas represivas a la calle 
a reprimir salvajemente a los manifestantes,conta~ 
do, como siempre, con la colaboraci6n de los fas-­
cistas. Así empezó la tragedia de estos últimos dí 
as. 

La estrategia de la tensidn 

~urante casi 40 años los fascistas han vivido có 
l-Imodament e instalados en el aparato franquista .­
Han copado el Movimiento Nacional y la jerarquíade 
la CNS, han ocupado puestos claves en la Magistra­
tura, el Ejército y los cuerpos represivos.Algunos 
de ellos han hecho considerables fortunas y podemos 
ver sus nombres en muchos Consejos de Administraci 
6n, en la dirección de empresas nacionales y privi 
das. Y allí siguen. 

Tras la muerte del dictador, esa trama negra de 
intereses económicos y políticos se sintió amenaz~ 
da, y se puso en marcha la "estrategia de la tensi 
6n". Una estrategia cuyos protagonistas no hay qu~ 
buscarlos ni en Croacia, ni en Argentina, ni en I­
talia, sino aquí dentro, y bien dentro. Unos prot~ 
gonistas que no deben mezclarse con quienes pueden 
no serlo (como es el caso de la historia extraña -
del GRAPO, que tanto puede ser obra de unos provo­
cadores conscientes, como de unos locos ultraizqui 
erdistas inconscientes). -

Lo que persigue esta sanguinaria es, en primer­
lugar, desmoralizar y desorganizar al movimiento ~ 
brero, que los trabajadores crean que no son capa­
ces,por ellos mismos, de enfrentarse a sus agresio 
nes; en segundo lugar, y sobre la base anterior, ~ 
trata de favorecer los intereses inmediatosdea~uel 
quel sector del gran capital que más directamente­
se ha beneficiado del franquismo, y que teme que cu 
alquier cambio político debilite gravemente su po~ 
sici6n; en tercer lugar, los fa~cistas son la baza 



de reserva de toda la burguesía, preparada por si­
hiciera falta de nuevo, llegar a la "solucion fi­
nal" • . Así, Y no a base de "conspiraciones interna­
cionales" hay que entender la estrategia de la te.!!. 
sion. 

Con esta caracterizacion hay que enfrentarse a­
quienes agitan el fantasma inmediato del "golpe de 
Estado" Y lo utilizan como coartada de sus capitu­
laciones. Porque hay que decir, en primer lugar, -
que un golpe de Estado es altamente improbable,por 
una razon fundamenal: por la combatividad y la fu­
erza de los trabajadores. La burguesía sabe que pa 
ra derrotar militarmente' a los trabajadores, prime 
ro hay que derrotarlos políticamente , hacer que ' pi 
erdan la confianza en sus propias fuerzas, que re= 
nuncien a realizar su programa de clase, que se di 
vidan. La burguesía española tiene armas paraint~ 
tar esa derrota política, las armas del Estado fuer 
te y la "colaboracion de clases": sin duda, lo más 
probable es que las utilice a fondo y no arriesgue 
la unidad de su Ejercito y su propio poder en la a 
ventura golpista, que encontraría una resistencia= 
feroz de nuestro pueblo. 

Pero admitamos la posibilidad. ¿Cómo enfrentar­
nos a "un golpe de Estado" reaccionario? ¿Encerra.!!. 
do a los obreros en las empresas, dejando libres -
las calles, pidiendo a unos generales que desarmen 
a otros, pidiendo al Gobierno que mande a su poli­
cía a detenerse a sí misma? Esta "táctica" ha co~ 
tado literalmente cientos de miles de vidas al pr~ 
letariado, ha originado las mayores derrotas de la 
historia del movimiento obrero. Hay que hacer jus­
tamente lo contrario: llamar a los obreros a quese 
unan, se sitúen al frente de toda la población, la 
dirijan política y militarmente, llamen a su lado­
a sus compañeros de uniforme y s'e dispongan a apla~ 
tar para siempre a la barbarie fascista y,con ell~ 
a la explotación capitalista, bajo todas sus formas. 

Para combatir la estrategia de la tensión hace­
falta una estrategia de la revolución. Es necesari 
o preparse y preparar a la clase obrera para ella, 
en las luchas cotidianas, de cada situación concr~ 
tao No se combate a los fascistas negociando con -
quienes no pueden, ni quieren, romper su impunidad 

La estrategia de 1a negociación 
DI mismo día 24, Felipe González declaraba: "La 
~ejor respuesta a la violencia extremista es -
continuar con la negociación". 

De la boca de la "oposición" desaparecía cual­
quier cr~t~ca al Gobierno. Todo su afán se conce.!!. 
traba en embellecerlo: "Adolfo Suárez mantiene una 
gran serenidad y dominio de la situación". Esta c~ 
pitulación total ante el Gobierno se ha manifesta 
do, abiertamente, en la actitud de toda la "oposI 
ción democrática" a lo largo de estos días: 

Tras el asesinato de Arturo Ruiz, la indignación­
popular creció rápidamente. Una tras otra se suc~ 
dieron nuevas manifestaciones. Se convocaba la Hu 
elga General para el día 26. Desde hacía muchas = 
semanas, Coordinación Democrática había muerto,SU 
acitividad era inexistente. y en ese momento, la­
"oposición" decidió resucitarla. ¿Para fortalecer 
y coordinar esa indignación popular? No. Justame.!!. 
te para lo contrario. Para detenerla. En la reuni­
Ón de este organismo, el día 24, el PSOE e ID vet~ 
ban la presencia, como observador, de LCR. Así,una 
or~anización obrera, el PSOE, prefería el acuerdo­
c~n ID y la negocciación con Suárez antes que su ~ 
l~anza Con una organización revolucionaria. De he­
cho, esa reunión sólo era una trampa para retrasar 
y detener la actividad del movimiento da' masas. Co 
~dinación De.ocrática se oponía a toda organizaci 
on de la lucha y se limitaba a decretar un día de= 
luto. 

Esa aisma noche, la llaraada "Triple A" asesina­
a.l~~Rte a S militantes de CC.oo., miembros 

'del PCE. De nuevo, la reacc~on del movimiento dema 
sas fue fulminante: la inmensa mayoría de las e¡a-­

presas de Madrid se lanzaban a la huelga; otro tan 
to ocurría en Barcelona, en Bilbao, en Sevilla •.• = 
El movimiento de masas iniciaba la Huelga General­
par~ acabar definitivamente con un Régimen cuya -­
permanencia, cada día que pasa, es causa de nuevos 
asesinatos. Hasta ese momento, el PCE había parti­
cipado en diversas mesas unitarias e iniciativas de 
prepar~ción de la jornada del 26. Y precisamente en 
tonces, cuando la unidad y la organización eranmás 
necesarias, gira 180~: se retira de las mesase ini 
cia una campaña de desmovilización general. Las ce 
OO., que en numerosos centros se habían lanzado a 
organizar la lucha, ven frenada su actividad y se­
utilizan como apagafue~os de la indignación obrera 
La COS llama a detener la lucha, a evitar su sali­
da a la calle. 

y de nuevo se utiliza a Coordinación Democráti­
ca para esta desmovilización. Se convoca una reuni 
ón estatal de la misma para el día 26. PTE, ORT y= 
MC deciden retrasar los acuerdos unitarios que les 
proponíamos, a la espera de esa reunion. Pero la vís 
pera a la noche, se reúne la "oposicion", desde Ca 
rrillo hasta Areilza y llama a la desmovilización~ 

Toda la "política de negociación" se reducía a­
sí a un solo objetivo: detener la movilización. Y, 
con ello, a dejar las manos libres al Gobierno, no 
sólo en este momento, sino también a largo plazo:­
impidiendo que pierda la "iniciativa política" (es 
decir: evitando que ésta pase claramente al movimi 
ento de masas), permitiendo y favoreciendo que to= 
me todas las medidas necesarias para "controlar" a 
la clase obrera y al pueblo. El Consejo de Minis-­
tros tomaba, efectivamente, esas medidas. 

Por fortuna, las masas han saltado a la lucha a 
pesar de todos los obstáculos. Y lo volveráñ a ha­
cer. Y en ellas, en su acción, radica la única es­
peranza para acabar con la Monarquía franquista, -
con sus cuerpos represivos y con el fascismo. Por­
fortuna también, los Pattidos reformistas son Par­
tidos obreros y recibirán la presión y sufrirán el 
desbordamiento de los miles de luchadores comunis­
tas y socialistas que los integran. Ahora, particu 
larmente, nos dirigimos a ellos y también a los co!ii 
pañeros de la ORT, PTE, Y MC, que han confiado lar 
go tiempo en la colaboración con la burguesía, en= 
Coordinación Democrática, en la negociación con el 
Gobierno: compañeros, no hemos luchado durante 40-
años para claudicar ante nuestros enemigos de cla­
se, menos aún ante un Gobierno asesino, ni para a­
ceptar una libertad recortada. Oueremos la liber-­
tad plena. Y existe un camino, una estrategia para 
conseguirla y para combatir todas las "estrategias 
de tensión" y "estrategias de negociación" que se 
nos pongan por delante. 

la estrategia de la Revolución 

Una estrategia presidida por un solo objetivo:l~ 
grar que los trabajadores extraigan siempre de­

la experiencia concreta de todas sus luchas,la mis 
ma conclusión: para asegurar y extender la libertad 
para garantizar los derechos de los obreros y el pue 
blo, para conquistar todas las reivindicaciones, = 
hay que destruir al capitalismo. 

Este €S el contenido y la orientación fundamen­
tal de la estrategia revolucionaria, que es preci­
so traducir en términos eficaces, prácticos, en ca 
da situación concreta. 

Hoy, la burguesía dispone en nuestro país de un 
proyecto político que considera creíble y coheren­
te: el proyecto del Gobierno Suarez hacia el "Esta 
do fuerte" monárquico. -

Frente a este proyecto, existe una alternativa­
revolucionaria coherente y creíble, que podemos r~ 

=====!'= 



sumir en cinco puntos. que lucharemos porque la cla 
se obrera haga suyos. como los dedos de un puño: -

El primero. LLEVAR LA DESTRUCCION DEL FRANQUIS­
MO. LA LUCHA POR LA DEMOCRACIA. HASTA EL FIN: Con­
quistar la amnistía total y todas las libertadesde 
mocraticas. muy especialmente. el derecho a la a ~ 
todeterminación de las nacioanlidades. Exigir la di 
solución de los cuerpos represivos. la depuración= 
del Ejército. la Magistratura y la administración. 
las responsalbilidades por los crímenes contra los 
trabajadores Y el pueblo. Exigir la ruptura de los 
pactoS con el imperialismo. con todas sus consecu­
encias. Luchar por unas elecciones libres a una A­
samblea Constituyente. que haga "tabla rasa" del -
franquismo Y proclame la República. 

El segundo. COMBAT:R TODA FORMA DE PACTO SOCIAL: 
Negarse a cargar sobre nuestras espaldas con la cri 
sis capitalista. Luchar por unas condiciones de vi 
da (vivienda. sanidad. enseñanza. transportes,ocio 
..• ) y unas condicones de trabajo (salarios. jorna 
da, ritmos. seguridad •... ) dignas. -

El tercero, ORGANIZARSE: Porque la fuerza de los 
trabajadores esta en su organización unitaria y de 
mocratica. Luchar entonces. con todas las fuerzas~ 
por la unidad sindical. por el Con~reso Sindical -
Constituyente del Sindicato Unico de Clase. ~ 

VENCEREMOS 
Co~ :ste.puño ~uede afrontarse la compleja y di­

f1c1l s1tuacion que se abre ante nosotros: com 
batir a la vez contra el fascismo, contra los res= 
tos del franquismo, contra la democracia recortada 
por la libertad 'en todo su sentido, contra el pac­
to social, por la autoorganización de los trabaja­
dores y la democracia obrera. 

¡Qué situación para quienes creen que la revol~ 
ción es una sucesión de etapas perfectamente sepa­
radas y distintasi 

En esa situación, habrá que saber sostener, con 
tra viento y marea, la independencia de clase de -
los trabajadores y habra que buscar cada ocasión -
p~ra la acción unitaria que fortalezca la concien­
C1a y la combatividad obrera. 

Libraremos la batalla y llamamos a libTarla con 
nosotros a todos los partidos obreros, y ~special­
mente, a las organizaciones,militantes y trabaja- · 

por las formas superiores de la democracia obrera: 
los organtsmos elegidos en Asa leas de base y re­
vocables por ella. coordinarlos y centralizarlos _ 
Dotar~os de los organismos especiales necesario~: 
e~pec1almente hoy los comités de vigilancia Antifas 
C1sta y Autodefensa. -

El cuarto. HACIA LA HUELGA GENERAL: Porque s la 
accion independiente, unitaria y centralizada de -
las.~asas la única vía de combate contra la explo­
tac10n y por la lib rtad. 

El quinto. GOBIERNO DE LOS PARTIDOS OBREROS:Por 
que solo la clasE' obrera s capaz de dirigir el com 
bate de todo el prublo. por sus reivindicaciones e 
conómicas. políticas y sociales4 porque sólo ellA= 
es capaz de enfrentarse consecuentemente a todas -
las formas de resistencia de la burguesía. Porque­
cuando, ante la crisis del Gobierno Suarez se em­
piece a dibujar en el horizonte los gObier~os de co 
aUcion interclasis ta, in. trumen tos para la capit~ 
lación y la desmoralización de los trabaj dores, = 
ha~ que propagar entr la cla e. que es lla misma 
q~1en posee la respu sta a los problemas de la so­
c1edad, que son los partidos n los que confía qui 
en s deben gobernar. apoyandos en laa organizacio 
nes de los trabajador s. r ponsabilizandos ant = 
ellos de llevar 1 practica todas las reivindic~ 
ciones obreras y popul re . 

dores revolucionarios que ya hoy rechazan la "e8tt~ 
tegia de la negociación" y estan dispuestos~a com­
batir consecuentemente por las reivindic~iones o­
breras. Hagamos juntos la experiencia de ia unidad 
de acción. de combatir por el Frente Unico Obrero. 

Libraremos esta batalla incansablemente.sin cl~ 
udicar ni un instante de nuestro programa. buscan­
do cada posibilidad de hacerlo vivir en las accio­
nes cotidianas de las masas. 

Nos llamaran "provocadores". Lo sabemos y esta­
mos preparados para ello. Ni una sola organización 
revolucionaria se ha librado de esta "acusación",­
en la historia del movimiento obrero. Lenin, Trot.:!. 
ky. Rosa Luxemburgo. Liebneck, in •...• fueron ll~ 
mados "provocadores". Estamos en buena compañía. 

Sobre todo, estamos en compañía de la clase o­
brera. Y porque la clase obrera vencerá, nosotros­
venceremos. O 
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